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A pesar de los rápidos cambios de tendencias y evoluciones en los modos de 
vida que se producen en los últimos años y que se hacen patentes en una continua 
expansión de la pautas de comportamiento urbanas y en el abandono de una serie 
de rasgos tradicionales de conducta social y económica, Galicia conserva como 
región un alto peso de lo rural a lo largo y ancho de su territorio. Aunque quizá 
a medio plazo deje de ser un país plena y eminentemente agrícola, no es menos 
cierto que el largo pasado cimentado en un aprovechamiento autárquico de los 
recursos de la tierra, ha marcado fuertemente sus características regionales 
esenciales hasta hace muy poco tiempo y todavía quedan restos tangibles en una 
organización y una morfología agrarias sólo parcialmente transformadas y con 
grandes contrastes internos en su desarrollo. Organización y morfología agrarias 
que se han convertido en un obstáculo estructural difícilmente subsanable a no 
ser mediante medidas sistemáticas y forzadas de transformación que chocan con 
la complejidad de todo el sistema. 

Sin embargo, y si como dice DOLLFUS "el espacio geográfico es cambiante 
Y diferenciado y su apariencia visible es el paisaje"(\) que s~ nos muestra como 
un verdadero palimsesto, en el paisaje gallego podemos apreciar también per­
fectamente los ritmos de evolución sobre un sustrato básico, secular, condi­
cionante y a su vez consecuencia durante muchos años del discurrir de los modos 
de vida sobre el territorio. Una de las expresiones físicas que más permanencia 
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adquiere sobre un lugar detem1inado contribuyendo en gran medida a confonnar 

los caracteres de e~e sustrato básico, es el habitat entendido como asentamiento 

de población, el cual no está exento de sufrir transformaciones profundas por ser 

en sí mismo un elemento dinámico, y por ser expresión física, reconocible en sus 

mutaciones. Y el habitat rural se puede decir que constituye una de las señas de 

identidad de Galicia como región. 

ALGUNOS PROBLEMAS DE DEFINICION 

La palabra "habitat" recubr~ una noción inicialmente utilizada por naturalis­
tas y ecólogos, que fue tomada "prestada" por los geógrafos(2

) y desviada más o 

menos de su sentido original, usándola en principio como equivalente a "mora­

da". A partir de los tiempos del Congreso de El Cairo, en 1925, en que gracias 

a la iniciativa de DEMANGEON y de la Comisión del Habitat Rural se abre una 

línea sistemática de investigación sobre el particular, cada vez que se emplea este 

término en Geografía se tiene conciencia de estar refiriéndose al modo de 

distribución espacial de un fenómeno que es resultado de la acción humana en 

su interacción con el medio, por lo tanto un fenómeno geográfico. Así pues el 

habitat se concibe como "porción de espacio habitado, ocupado por las casas y 
sus dependencias", por tanto como la "disposición de los espacios habitados"(31; 

o, según la definición más conocida de GEORGE, como "el modo de estar 

distribuidos los lugares habitados en el interior de una determinada región. 

Siendo inseparables, en esta materia, la noción de lugar y contenido humano, 

puede igualmente decirse que el habitat es el modo de distribuirse la población 

en el interior del espacio considerado"(4)_ En esencia, el habitat es algo visible, 

es una "fo1ma tangible de la ocupación humana"(5)resultado de la huella que deja 

toda sociedad en el territorio al que, en mayor o menor medida, organiza; y la 

"obra inmensa" de esa disposición y organización del paisaje "encuentra su 

expresión geográfica y su unidad en el habitat"(6) • Pero el habitat, y el habitar 

rural en particular, debe ser considerado como algo más que una mera distribu­

ción física, con lo cual el contenido de la noción se enriquece, y es preciso poner 

su existencia en estrecha relación con el resto del complejo agrario, del cual es 

imposible separarlo (7l y sobre todo con la economía agrícola(81 • Es necesario 

considerarlo como "expresión última del género de vida"(9l y como plasmación, 

por tanto, de las condiciones socioeconómicas que marcan al hombre-habitante 

y que implican una estrecha relación entre infraestructura física y superestruc­

tura económica y social. De este modo, y aunque el habitat representa "la primera 

adaptación del hombre al medio, al ecúmene en sentido amplio" comportando 

"problemas de reacciones, de adaptaciones o de inadaptaciones"( 'ºl, resultado 

por tanto de la actuación de una sociedad de las que GURVITCH llamó "prome-
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teicas", no debe olvidarse su íntima relación con el resto de la organización del 
espacio, de la cual es el germen y el punto aglutinador inicial y desde el que se 
coordina la acción modificadora territorial. Por lo tanto cabe concebir al habitat 
como un "hecho de síntesis del modo de vida"C 11

), a la par que expresión física 
de ese modo de vida. La mejor imagen de esta síntesis es, quizá más que la traza 
del asentamiento en sí mismo, la casa rural como su mínimo componente 
elemental. No trataremos aquí sin embargo este aspecto ya que excedería los 
límites que nos hemos propuesto; por otra parte, a pesar de ser un hecho 
inequívocamente geográfico, en Galicia la casa rural lleva camino de convertirse 
en campo de estudio exclusivo de los arqueólogosc12

) . 

Las anteriores definiciones, todas ellas complementarias y mútuamente en­
riquecedoras, emplean el término "habitat" o "habitat rural". Algunos autoresC13

) 

señalan una confusión terminológica entre esta expresión y la de "poblamiento", 
por su frecuente utilización de manera indistinta. Estamos con ellos en considerar 
al "poblamiento" como "acción de poblar", de "humanizar el espacio", es decir, 
teniendo en cuenta el sentido diacrónico y evolutivo inherente a su significado 
semántico y en relación a proyectos espaciales colectivos de una sociedadc14

); la 
palabra "habitat", por contra, representa para dichos autores el carácter morfo­
lógico de la ocupación en relación con las peculiaridades ecológicas del área 
objeto de colonización; bien entendido que tanto habitat como poblamiento 
quieren poner de manifiesto la relación hombre-espacio. Personalmente prefe­
rimos el término "asentamiento" o "establecimiento", equivalentes ambos al 
"settlement" de los ingleses o al "siedlung" de los alemanes, ya que hace 
coexistir en su significación el hecho formal y el evolutivo; el vocablo habitat 
también lo emplearemos en ocasiones, pero "poblamiento" estará referido 
siempre a esa "acción de poblar", a ese acto "humanizador" de un espacio natural 
convirtiéndolo en espacio geográfico. 

Pero además de la definición conceptual, se ha planteado también el pro­
blema de la discriminación del "habitat rural" con respecto al que por lógica debe 
ser su contrario, el "habitat urbano". El habitat rural aparece precisado entonces 
como el "modo de distribución y residencia de la~ poblaciones que viven en el 
campo y en la mayoría de los casos del campo"CIS ), o "como aquella forma de 
poblamiento estrechamente asociada a la vida rural, nacida en el campo y para 

su cultivo y explotación"C 16), esto es, aquel "en que predomina el grupo profesio­
nal dedicado a la agricultura y pastoreo sobre el dedicado a la industria, comercio, 
profesiones liberales y, en general, a toda actividad que no signifique explotación 
de los frutos de la tierra"C17) . o como considera OTERO PEDRA YO "las 

' 
diferentes formas de agrupamiento de los hombres que viven predominantemen-
te del directo trabajo del suelo" cis) . Son definiciones cualitativas, válidas en vista 
de la imposibilidad demostrada de la aplicación universal de un criterio discri-
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minatorio numérico. Pero a nadie se le escapan las transiciones, de naturaleza 
o dimensionales, frecuentemente insensibles, graduales, entre lo que es un asen­
tamiento rural y un asentamiento urbano, por no hablar de las interferencias y de 
los múltiples particularismos regionales. De estP- modo las explicaciones se 
matizan y entonces se habla del habitar rural como"a gros so modo el de las gentes 
que habitan el campo, subsidiariamente de gentes que practican allí una indus­
tria"<19). Es decir, "se debe entender el término habitar rural de una manera 
bastante amplia, sin perderse de vista sin embargo la primacía de las ocupaciones 
agrícolas"<20), o bien considerar que ''lo rural y lo urbano no son calificativos 
excluyentes: una escala puede expresar con mayor aproximación la realidad que 
la dicotomía manejada"<21 ) . Hoy en día, y en Galicia también por supuesto y si 
cabe de manera más acentuada, definir lo que es habitar rural constituye sin lugar 
a dudas un sincretismo. Todo asentamiento morfológicamente no urbano pero 
funcionalmente no agrícola debe ser considerado como rural, máxime cuando 
como en esta región la coexistencia de actividades de características diferentes 
es general y ya se producía de siempre y de hecho en buena parte de su 
territorid22\ aunque la integración del mundo agrícola en los sistemas de 
mercado borre progresivamente las características diferenciales entre el mundo 
"ciudadano" y el mundo "aldeano". Para nosotros, en consecuencia, un asenta­
miento rural, o en general el habitar rural, al menos en nuestra región, lo 
constituye todo aquel establecimiento humano que no es urbano, es decir, que 
se ubica fuera de la ciudad, aún cuando sus relaciones con ésta puedan ser muy 
estrechas (funcionalmente, como receptores de trabajadores urbanos que viven 
en el campo, etc.); incluso en estos casos, y dado el peso de lo agrícola en Galicia, 
la simbiosis de ocupaciones es la norma común. Se puede decir, sin lugar a 
equivocaciones que, salvo excepciones que se corresponden a las áreas más 
atrasadas de la región, es difícil encontrar un asentamiento rural "puro" en el 
sentido de la equiparación clásica habitar rural- habitar agrícola, es decir, un 
establecimiento en el que "todos" sus habitantes tengan exclusivamente ocupa­
ciones agrícolas. La emigración exterior en las áreas rurales ha significado ya 
un punto de ruptura, a lo que se ha añadido la motorización, los inicios de 
agroindustria y la expansión de los medios de comunicación de masas, tendiendo 
a uniformizar con patrones urbanos los hábitos de los campesinos, pero a la vez 
abriendo posibilidades a otras salidas profesionales distintas a las derivadas del 
agro. Por otra parte está el aspecto morfológico y de este modo si el asentamiento 
rural fue tradicionalmente y hasta hace poco tiempo reflejo de la actividad del 
morador campesino, esas mismas pautas uniformizantes contribuyen a crear hoy 
una confusión mayor<23 l . 
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UNA RAPIDA REVISION DE LOS ESTUDIOS DE LOS ASENTA­
MIENTOS RURALES EN GALICIA. 

Quizá por el hecho de la complejidad del fenómeno de los asentamientos 

rurales en nuestra región, se han concitado intereses para estudiar y poner en 
claro su razón de ser y su distribución en el territorio, buscando también una in­

terpretación evolutiva. Y han sido geógrafos, pero también sociólogos y eco­
nomistas, los que han trabajado sobre ello a lo largo de nuestro siglo<24

J_ Antes , 

incluso, de que OTERO PEDRA YO escribiese sus célebres artículos en NOS 

de los que nos ocuparemos más adelante, DANTIN CERECEDA publicaba en 
1925 un pequeño librito<25 J en el cual se ponía de manifiesto el modo particular 

del reparto poblacional en pequeñas células, numerosas y ocupando con bastante 
densidad el espacio de manera que si "se distribuyesen equidistantes ... , habría un 
poblado por cada 1, 1 kilómetros cuadrados"l26

l . Advertía por lo tanto la 

peculiaridad de la ocupación espacial, pero todavía expone los conceptos de 

forma algo ambigua, de manera que DEMANGEON, que escribe en 1927 su 
"Géographie de l'habitat rural", dice basándose en el escrito de DANTIN: "En 

la Galicia española, sobre 2.124.200 hab., 1.806.440 viven en pueblos [ villages] 

y la provincia de Orense no cuenta más que con el 4 por 100 de población 
dispersa"l27 l . A nadie se le escapa que el pueblo o "village" no es la forma básica 

de asentamiento rural en Galicia ... , pero es en Orense donde pueden aparecer 
precisamente las formas de "village"; en todo caso, la anterior consideración iría 

acorde con lo que el Nomenclátor deja equivocadamente traslucir. Será D. 

Ramón OTERO PEDRA YO, sin embargo, quien siente las bases de los estudios 

sobre el tema en nuestra región, sobre todo con sus artículos de entre 1927 y 1928 

en la revista N0Sl28 l, especialmente el primero de ellos en que contesta al 
cuestionario que prepara DEMANGEON a raíz del Congreso de El Cairo<29J y 

en el que se plantean problemas conceptuales, genéticos, espaciales y de interre­

laciones. La definición de lo que es para él habitat rural ha quedado vertida más 

arriba; pero también se pronuncia sobre la diferencia entre población concentra­

da y dispersa sistematizando para Galicia la distinción entre aldea y pueblo e 

indicando la importancia de la escala geográfica para entenderlo, así como el 
papel de la parroquia en el mundo rural. Pondera la influencia de las condiciones 

naturales y sociales sobre los establecimientos, y acepta a grandes rasgos la teoría 

étnica de MEITZEN (el rol de la raza en la configuración de un habitat original 

propio aparece de manera frecuente en sus consideraciones), aunque le da gran 
relevancia al tipo de economía agrícola (agricultura extensiva-habitat concen­

trado versus agricultura intensiva-habitat disperso). Sobre la evolución de los 
tipos de asentamiento, si bien reconoce la falta de estudios en aquellos momen­

tos, apunta la idea hoy prácticamente demostrada de que en Galicia siempre 

dominó la dispersión, el "espallamento". Por último canta las excelencias de la 
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dispersión del tipo gallego concluyendo que "una población dispersa jamás 

perderá sus características étnicas, y guardará para los días del provenir una 

vitalidad poderosa. Creemos que adaptada a las técni~as modernas, sea el tipo 

más perfecto y esperanzado de población campesina"(3ºl. En este sentido conecta 

con las ideas de unos años después de DION(3ll, que habla de la bondad de la 

proximidad física de las tierras y la sede de la explotación. El artículo de OTERO, 

e·n todo caso, se ha convertido en punto de referencia obligado para los estudios 

geográficos gallegos, y el desarrollo en posteriores trabajos constituye un 

ejemplo de estudio minucioso y "vivido"(32 l. 

En los años 40, el alemán NIEMEIER como avanzada de una serie de autores 

germanos y franceses que harán de Galicia el centro de sus investigaciones, se 

ocupa también del fenómeno de los asentamientos rurales en nuestra regiónt:nl. 

Considera a la aldea como célula esencial del habitat y resalta el papel de la 

parroquia. Tras plantear una tipología de establecimientos que , según diversos 

autores, continúa siendo válida a grandes rasgos, relaciona la distribución y la 

densidad espacial de los asentamientos con las aptitudes físicas (las " razones de 

capac idad alimenticia"), para apuntar una evolución histórica del poblamiento, 

aprec iando en la toponimia actual reflejos de los diferentes hitos históricos de 

desarrollo de los establecimientos. Constituye en esencia un estudio en profun­

didad, sistemático y acertado en su práctica totalidad y el mapa de la distribución 

tipológica que presenta es todavía perfectamente utilizable. También QUELLE0.J) 

trabaja sobre nuestra región asimilando el modelo gallego a lo que denomina 

" tipo de poblamiento atlántico" que abarca desde las provincias gallegas hasta 

Navarra. Quizá sea una simplificación excesiva pues hay diferencias esenciales, 

de forma y de fondo, entre los asentamientos rurales de las provincias del norte 

de la península. Reconoce también la semejanza de Galicia con otras regiones 

atlánticas europeas en cuanto a la di stribución poblacional , y manifiesta la 

importancia de la parroquia estructurada en pequeñas aldeas y caseríos. Al igual 

que NIEMEIER lleva a cabo un repaso evolutivo de las etapas de poblamiento 

a lo largo de la historia, coincidiendo con aquél en líneas generales. 

En los años 70, diversos autores, gallegos la mayoría, vuelven a afrontar el 

es tudio de los asentamientos rurales en Galicia desde diversas perspectivas. El 

economista BEIRAS(35 l , dedica una parte de sus trabajos a hablar de la di sper­

sión poblacional a la cual relaciona con la densidad de_ población y aunque re­

conoce las dificultades que para la dotación adecuada de servicios puede plan­

tear una excesiva atomización de la demanda, retoma la idea de OTERO PE­

ORA YO en cuanto a lo idóneo de una ocupación espacial di spersa de modo que 

" mientras en Galicia aún falta por saber del primer núcleo de pocas decenas de 

habitantes que se haya quedado desierto, en Castilla la Vieja o Aragón son ya 
muchos los pueblos de varios cientos que están vacíos del todo" (36 l, oponién-
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dose así a los que ven en la dispersión la causa de los males de la región que, en 
todo caso, los ven con una óptica ajena; sin embargo, hoy día no hace falta ir 
a lugares recónditos de nuestra geografía para encontrar también aldeas abando­
nadas . El jurista CORES TRASMONTE(37

l se centra en buena medida en el 
asentamiento rural , recalcando el matiz sociológico pero volviendo a poner de 
manifiesto el papel de la aldea o lugar como "unidad ecológica mínima" y de la 
parroquia en esa estructuración particular del territorio, separando también de la 
dispersión la causa de los males que aquejan a la región. En un sentido parecido 
toca el tema LISON TOLOSANA (38

l. 

En 1976, MIRALBES BEDERA y TORRES LUNA(39l intentan poner en 
claro la noción de dispersión, tan traída y llevada por los autores antenorrnente 
citados; volviendo a profundizar en la idea de escala, inciden en que más que 
asimilarla a la conceptualización clásica de los tratados de Geografía Humana, 
debe entendérsela en contraposición a la concentración absoluta como una débil 
concentración en numerosos pequeños núcleos, concomitante con lo que para 
algunos geógrafos constituye la "aglomeración", término por lo demás poco 
clarificador en nuestra opinión. Haciendo hincapié en la parroquia como agluti ­
nadora del ser rural gallego, realizan un estudio espacial de este elemento que se 
complementará y enriquecerá en posteriores publicaciones. 

En 1978 O'FLANAGAN t• Ol resalta la falta de armonía entre la estructuración 

espacial de los asentamientos y la superestructura administrativa, en donde 
radica precisamente el freno al desarrollo más que en la disposición "natural" de 
la población gallega. En el año 1979, aparece por fin publicada la magna obra de 
BOUHIER t"' 1, quizá el estudio más completo sobre el habitat rural gallego aunque 
éste sólo ocupe una parte en el contenido total del libro. Su clasificación tipoló­
gica, más compleja que otras anteriores está en relación con los grandes tipos de 
organización del terrazgo, y los conceptps elementales quedan perfectamente 
acuñados: los agregados elementales de casas, las aldeas o lugares y los 

"pueblos". Es muy remacable también la sistematización de la evolución y eta­
pas de poblamiento a lo largo de la historia, en consonancia con el tipo de asen­
tamiento que llevan aparejadas, de modo que queda de manifiesto que a una 
dispersión primaria o profunda que se hunde en la noche de los tiempos, se 
acomoda todo el esquema de establecimiento poblacional posterior que perma­
nece inalterable hasta nuestros días. 

FARIÑA TOJO, en su libro sobre los asentamientos rurales de Galicia<42 l, y 
con una perspectiva arquitectónica y tipológica pero conectando en gran medida 
con ópticas geográficas, realiza varias aportaciones interesantes. Por una parte 
la precisión conceptual de la dispersión y de la diseminación, la más acertada en 
nuestra opinión. También proporciona una clasificación tipológica en siete 
modelos de asentamiento asimilables a diversas áreas regionales que giran en 
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lógica, como en relación con la estructura agraria que organiza, y cuyas trazas se 

as imilan precisamente a esos cuatro modelos. Para los autores extranjeros, que 
sin embargo se han despojado de los "anteojos de una visión no gallega de la 

realidad", que diría BEIRAS, también parece claro que la aldea es una forma de 

dispersión poblacional, tal como ponen de manifiesto NIEMEIER y QUELLE, 

precisando este último que el escaso número "de habitacio~es de los pueblos es, 
sin embargo, expresivo del tipo de colonización atlántica"<54)_ Pero NIEMEIER 

tiene las ideas más claras aún disociando perfectamente lo que es población 

diseminada, de modo que "muchos pazos constituyen granjas aisladas y repre­
sentan la más antigua forma, quizá, de población diseminada en Galicia"(SsJ, 

introduciendo un concepto que aclarará años más tarde FARIÑA TOJO. 

Para MIRALBES y TORRES LUNA, la población gallega se distribuye en 

pequeñas células que constituyen las aldeas, de forma dispersa, aunque compa­
rado con lo que se entiende tradicionalmente como dispersión, "tal dispersión 

muy pocas veces se da con entera propiedad ya que se trata más bien de débil 
concentración en núcleos de población mínimos y numerosos, tan mínimos y 

numerosos que pueden, desde un enfoque global, dar, efectivamente, la impre­

sión de una dispersión que alcanza límites desconocidos en otras regiones de la 
España Húmeda"<56); acudiendo de nuevo a las escalas , la población gallega se 

distribuye en el agro de forma dispersa en contraposición a la manera agrupada 

en que lo hace la de la España Seca. Como más adelante precisará SOUTO, el 

habitat gallego se diferenciará del resto de la franja atlántica (Normandía, Gales 
e Irlanda), "por una mayor tendencia a la nuclearización"<57 ), una forma de 

"habitat" concentrado dentro de un contexto de "poblamiento" disperso que di­

versas circunstancias (compartimentación física, los foros ... ) han contribuído a 

conformar. Para BOUHIER, el carácter de dispersión en pequeñas entidades de 

traza (y de tamaño incluso) diversa, está claro considerando a la aldea como 
"célula base del poblamiento" y entendiendo a este elemento como "núcleo de 

habitat de pequeño tamaño o de tamaño medio de carácter agrícola, sino 

absolutamente preponderante, al menos netamente o bastante netamente marca­
do"<58) . Será FARIÑA TOJO quien precise de forma afortunada dos conceptos 

que hasta entonces venían utilizándose indistintamente y que en autores como 

FARIÑA JAMARDO aún posteriormente llevan a confusión incluso al propio 

lector gallego: la dispersión y la diseminación. Queda, según esta puntualiza­

ción, matizado que la población dispersa es aquella que se distribuye "en 

pequeñas aldeas o entidades", más concretamente en "establecimientos disper­
sos"<59), mientras la población diseminada es la que se disocia en pequeñas 

granjas o caseríos aislados; la población gallega se dispone, pues, en pequeños 

y numerosos establecimientos dispersos, según este autor, pero no falta la 
población diseminada, sobre todo en la costa. En nuestra opinión, sin embargo, 
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la población diseminada de la costa, siguiendo la clasificación genética de 

RIBEIR0(60l , sería una población disociada, o más expresivamente, un ejemplo 

de diseminación secumiaria de edad reciente que se extiende progresivamente al 

resto de la región. De todos modos, la precisión terminológica es clara y creemos 

que, aunque apuntada por NIEMEIER, es ahora cuando adquiere su verdadero 

relieve. 

Por lo tanto la aldea, célula básica de asentamiento en Galicia, es una forma 

de dispersión tanto atendiendo a la escala como a su característica de proximi­

dad al espacio cultivado, a pesar de que las obligaciones colectivas también han 

existido al parecer en la región en sus sistemas culturales<61 l. En todo caso, la 

aldea más que de una forma bastarda con trazos a la vez de dispersión y de con­

centración(62l, se trata de una fuerza de dispersión, de disgregación más que de 

agrupamiento, papel este último que moral y socialmente está asignado a un ente 

invisible pero presente, como es la parroquia. 

La parroquia gallega ha sido objeto de amplios estudios que han recalcado 

su carácter religioso pero sobre todo su condición de escalón jerárquico supe­

rior a la aldea, en el que se aglutina la vida socioeconómica de las diferentes en­

tidades singulares que están bajo su jurisdicción moral, aún sin tener un reco­

nocimiento "de iure" por las instancias oficiales. Sobre una rica trama parroquial, 

establecida desde hace mucho tiempo<63l, se ha sobreimpuesto una articulación 

municipal inorgánica y sobre todo "extraña" a los intereses del campesino, ya 

que la instalación de la capitalidad en una más de las múltiples aldeas del espacio 

delimitado no le soluciona los problemas de lejanía a los núcleos administrati­

vos. En las primeras décadas de nuestro siglo, diversos pensadores y políticos 

proponían activamente la idea de una reordenación territorial en base a la 

parroquia que funcionaría como un minimunicipio articulado a nivel superior 

por comarcas también "sentidas" por los habitantes. Tal es el caso de las 

propuestas de RISCO y COSTA SANCHEZ al Congreso de Economía Gallega, 

en 1925 o de los debates previos a la elaboración del primer Estatuto de 

Autonomía de Galicia, así como de la declaración programática del Partido Ga­

lleguista, o los escritos de OTERO PEDRA YO en la revista NOS, donde mani­

fiesta la importancia de la "unidad vital antigua, geográfica, etema"<64 l . Trunca­

das las iniciativas por la guerra civil, se siguió sin embargo poniendo de mani­

fiesto el papel que debería jugar la parroquia, a la vez que iba adquiriendo al­

gunas atribuciones en busca de una racionalización administrativa: la llamada a 

quintas, su consideración como distrito censal, elemento base para emprender 

los trabajos de la concentración parcelaria, etc. Hoy en día se vuelve a plantear 

el tema de una reordenación administrativa del territorio gallego tomando como 

apoyo a la parroquia según la posibilidad que abre el Estatuto de Autonomí~, y 
parece que están llevando a cabo intentos serios en este sentido<65l . Curiosa-
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mente, en el siglo pasado, compilaciones geográficas con fines fiscales como la 

de Pascual Madoz, o\los primeros nomenclátores de población han considerado 

a la unidad parroquial en sus articulaciones estadísticas. De modo que en el es­

tupendo Nomenclátor de Población de 1887 sobre el que más adelante volvere­

mos, se dice en su preámbulo que la parroquia constituye "cierta unidad en el 

orden civil y administrativo, compuesta de entidades de población'', que serán 

c onsignadas nominal e individualmente. En el más reciente, el de 1981, ya se 

habla de ella como asociación natural que ha resistido a la acción municipal y 
cuya importancia es innegable, por lo cual debe ser considerada plenamente, al 

menos a efectos estadísticos. 

Son 3.773 las parroquias existentes en la región, que recubren a más de la 

mitad de las entidades singulares de población de España, sobre un 5'8% de su 

territorio , dato que se ha convertido casi en un tópico por ser utilizado en prác­

ticamente todas las obras que tratan el tema de los asentamientos rurales de Ga­

licia, y en muchas de las que plantean ideas de desarrollo agrícola o de ordena­

ción territorial de la región; pero no por ello deja de ser expresivo como muestra 

de esa dispersión en aldeas que constituye el modo normal de asentamiento po­

blacional. Sin embargo, las variedades intraregionales de los asentamientos son 

tan ricas que frecuentemente quedan enmascaradas por las consideraciones ge­

nerales que en ocasiones se han expuesto, sobre todo desde fuera de la región. 

LAS FUENTES. 

A partir de ahora trataremos de exponer las diferencias espaciales y tempo­

rales entre algunos aspectos parciales de los asentamientos rurales gallegos, en 

concreto los referidos a tamaño y volumen poblacional tratando de delimitar di­

versas áreas-tipo y detectar las transiciones en función de otros factores influ­

yentes . Nuestra intención es simplemente mostrar cuál es la realidad del asen­

tamiento rural gallego para conocerlo y evitar la destrucción de unos valores que 

no por tradicionales deben ser dejados a un lado. 

Como fuentes básicas para obtener los datos y elaborar la cartografía ad­

junta, hemos explotado el Nomenclátor de Población más reciente, el de 198 1, 

y uno de los más antiguos, el de 1887. Este Nomenclátor del siglo pasado es de 

una precisión sorprendente y tiene más credibilidad en algunos aspectos que el 

actual, forjado en plena era de la informática. En primer lugar por la consignación 

nominal de todas y cada una de las entidades singulares de población de Galicia, 

incluídos aquellos grupos de edificaciones que no tienen una ocupación pobla­

cional permanente (molinos, pequeñas fábricas, etc.), que aparecen no obstante 

claramente diferenciadas. En segundo lugar, porque capta perfectamente lo que 
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es el "núcleo" y lo que es el "diseminado", de manera que aunque se constatan 

en ocasiones en algunas parroquias un pequeño número de edificios disemina­

dos habitados pero sin denominación toponímica particular, normalmente este 

apartado lo ocupan construcciones que excluyen el concepto de habitación 

(pajares, bodegas, palomares, cobertizos, colmenas, etc.) , como se aclara en el 

preámbulo. Se asume por lo tanto lo que es la aldea como entidad singular de 

población, en el sentido de pequeño núcleo concreto independientemente de que 

sus edificaciones estén más o menos próximas, se agrupen o se distancien. No se 

distingue, sin embargo, lo que es "edificio" de lo que es "vivienda", pero la 

casilla "albergues" recubre a las construcciones adjetivas destinadas a labores 

agrícolas en el núcleo, y si pensamos que en el agro gallego todavía es hoy la 

norma la coincidencia edificio destinado a vivienda-vivienda unifamiliar, las 

distorsiones deben ser mínimas; pero además aparece constatado el número de 
edificios según el número de pisos, lo cual es una ventaja adicional. En el 

Nomenclátor de 1981 , por contra, algunas de las entidades consignadas en el 

siglo pasado han desaparecido, pero sin embargo siguen estando presentes en los 

mapas topográficos de elaboración reciente y de hecho siguen existiendo. 

Además, y continuando una tendencia que se remonta a la publicación de 1960, 

parece que todas las parroquias tengan todas sus edificaciones en núcleo o en 

diseminado según el libre albedrío del agente censal de tumo. También carece 

este Nomenclátor de 1981 de la distinción entre edificio y vivienda, pero aquí el 

hecho es más problemático pues no se pueden disociar ni lo que englobaba el 

término "albergues", ni los edificios diseminados sin denominación, ni se 

constata tampoco el número de edificios según el número de pisos que los 

componen. 

Para proceder a la toma de datos del Nomenclator del siglo pasado, hemos 

llevado a cabo una cuidadosa labor de descarte del número de edificios no dedi­

cados a habitación según las precisiones que hemos hecho, con lo cual la cifra de 

casas realmente habitadas y confiando en la fiabilidad de la fuente, debe ser muy 

próxima a la verdadera. Por otro lado no se han tenido en cuenta las casas y los 

habitantes de las villas y ciudades, ni los de entidades no consignadas como tales 

pero de una cierta importancia y en las cuales la presencia de edificaciones de 

varios pisos indica visos no agrícolas, y a menudo coinciden con las capitales 

municipales. Todo ello ajustado según los actuales términos municipales para 

facilitar las comparaciones. En el Nomenclátor de 1981 se ha asimilado edificio 

a vivienda, ante la imposibilidad de separar ambos elementos, y pensando que 

en el mundo rural gallego todavía se mantiene de hecho esa correspondencia. 

Para estos años recientes, el conocimiento directo en muchos casos, o las 

referencias en otros, nos han permitido discriminar los asentamientos que no 
consideramos rurales. 
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De este modo se pueden obtener a escala municipal (porque a nivel parro­
quial sería muy laborioso y excedería los límites de este trabajo) las cifras me­
dias de tamaño y volumen poblacional del asentamiento rural , evitando las dis­
torsiones que se podrían introducir si en la consecución de estas medias se con­
siderasen núcleos manifiestamente no rurales. De hecho, y a pesar de todo, las 
medias enmascaran bastante lo que ocurre en la realidad, pues aún a pesar de 
damos una visión indicativa aceptable, en las diversas áreas de la región la uni­
formidad entre los distintos tamaños de asentamientos dista de ser completa, 
conformando lo que GEORGE denomina una red de entidades de volumen de­
sigual (66l . Por lo tanto, sólo los estudios cualitativos que se han llevado y se 
siguen llevando a cabo, pueden completar la visión. 

LA DISTRIBUCION DE LOS ASENTAMIENTOS RURALES. 

Comenzaremos con el promedio de casas por entidad a escala municipal, 
vertido en los mapas adjuntos y elaborado con los nomenclátores de 1877 y 1981 
según el procedimiento al que nos hemos referido más arriba; no se nos escapa, 
sin embargo, que igualmente representativa y por supuesto complementaria, 
sería una cartografía de las desviaciones típicas sobre la media teniendo en 
cuenta la distribución de los asentamientos en células de desigual tamaño pese 
a sus características tipológicas similares en pequeños sectores (incluso térmi­
nos parroquiales). De todos modos, podemos apreciar diferentes hechos. Empe­
zando por la situación del siglo pasado en que lo rural dominaba totalmente en 
Galicia sobre una apagada vida urbana, observamos un área perfectamente 
delimitada que se corresponde con el tamaño medio mínimo de la región, 
expresando por lo tanto la existencia de pequeñas aldeas o de agregados 
elementales de casas (según los denomina BOUHIER), que no llegan a las 10 
unidades por entidad. Este ámbito abarca los sectores que podemos denominar 
a grosso modo las "tierras llanas" de la región, esto es, las penillanuras lucense 
y coruñesa, aunque están incluídos también los municipios de la dorsal meri­
diana que separa ambas unidades, así como lo que se conoce como sierras sep­
tentrionales y algunos derrames hacia las sierras marginales del oriente gallego 
(municipios de Fonsagrada y Baleira, por ejemplo). Podríamos caer en la 
tentación de aplicar simples criterios deterministas en el sentido de encontrarnos 
en un área mayoritariamente poco accidentada y en donde la ausencia de una 
compartimentación topográfica permite soslayar el hipotético problema que 
plantearían las distancias. Los casos de los bajos índices de Abadín (4 '94), 
Cospeito (6'04), Otero de Rey (6), Villalba (4'8) en la provincia de Lugo, o 
Cerceda (4'76), Cesuras (5 '02) , Frades (5 '58), Mesía (5 '28) o Vilasantar (6 '74), 
en la provincia de La Coruña, apoyan esta idea; mención aparte merece el hecho 
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O 10 20 30 km. 
t:-~=- -----==:J 

MAPA 1 Promedio municipal de casas por entidad en 1887, según los términos municipales actuales . 1, de 
O a 1 O casas por entidad; 2, de 10 a 20; 3, de 20 a 30; 4 , de 30 a 50; 5, de 50 a 70; 6, más de 70 casas 
por entidad. 
En blanco, los municipios no considerados . 

FUENTE: Nomenclátor de 1887. Elaboración personal. 
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MAPA 2.- Promedio municipal de casas por entidad en 1981. l , de O a 10 casas por entidad; 2, de l O a 20: J 
de 20 á 30; 4, de 30 a 50; 5, de 50 a 70; 6, más de 70 casas por entidad. En blanco, los municipios no 
considerados. 

FUENTE: Nomenclátor de 1981. Elaboración personal. 
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de que en estos municipios lucenses es en los que aún hoy permanece una 

verdadera distribución disyminada de la población, en casas de labor relati­

vamente aisladas, o bien en entidades de población de tamaño ciertamente pe­

queño (2-3 casas) . Pero ocurre que, como dijimos, los municipios ubicados en la 

dorsal occidental o en sus estribaciones más inmediatas, presentan índices 

igualmente bajos como puede ser el caso de Xermade (4'47), Muras (4'6), To­

ques (5'84), Monfero (5'34) o Sobrado (6 ' 94), si bien en ellos las partes 

montañosas más rigurosas se ven despobladas. Abarca tanto al área de las agras 

como de los cercados, según la división de BOUHIER, y en general el tamaño 

de la explotación es mayor que en la zona costera o más próxima al litoral. En el 

mapa de 1981 observamos como se mantiene en conjunto el sector cubierto por 

este tipo de asentamiento pequeño, aunque es normal el incremento en uno o dos 

puntos de las cifras promedio pese a permanecer dentro de esta categoría; pero 

en la penillanura coruñesa varios municipios _ están ya en el escalón inme­

diatamente superior al que se encontraban, fundamentalmente los más occiden4 

tales, aquellos que en fechas recientes han conocido una reorientación econó­

mica hacia la ganadería introduciéndose en los circuitos comerciales lácteos y 

en los que a pesar de perderse población por emigración, el aumento de las c1-

sas se hace en base a las viviendas de reposición que los que se fueron constru­

yen a su vuelta o con las remesas que envían, además de por el propio desarro­

llo que el subsector pecuario ha inducido. Por contra, en la provincia de Lugo 

se conoce una expansión de este tipo hacia el sur, hasta la marca administrativa 

provincial de modo que se acogen municipios que en el siglo pasado estaban in­

cluídos en el escalón superior como Monforte, Pantón, Carballedo, Chantada, 

etc., donde o bien es general la despoblación a lo largo de este siglo, o bien las 

que han crecido han sido las capitales municipales (caso de Monforte o Chan­

tada) en detrimento de la degradación humana y constructiva del resto de sus 

espacios municipales. 

Los tamaños comprendidos entre las 1 O y las 20 casas, conforman un grupo 

de municipios que se adosan en forma de media luna al sur y al oeste de los 

anteriores , abarcando desde el litoral occidental hasta las sierras marginales, con 

una gran continuidad, más clara en el siglo pasado que en la actualidad. En 1887 

coexisten aquí ayuntamientos tan dispares como Navia de Suama, Becerreá y 

Pedrafita en las sierras orientales, o Manzaneda, Río, Tri ves, Castro Caldelas , A 

Teixeira, etc., en los derrames de las surorientales; junto a algunos de la Mariña 

lucense (Viveiro, Cervo o Ribadeo ), de los bordes de la depresión de Orense 

(Cea, Vilamarín, Coles, A Peroxa, etc.), o prácticamente toda la mitad occiden­

tal de la provincia de La Coruña, al oeste de una línea imaginaria que enlazase 

Malpica con Touro. En la provincia de Pontevedra, este lapso ocupa buena parte 

de la cuenca del Ulla y un gran sector del Bajo Miño, prolongándose hacia la 
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Arnoya orensana. En la actualidad, su área de extensión ya no es tan clara ya que 

como hemos visto o bien pierde presencia en favor del escalón inferior (caso del 

sur de la provincia lucense), o bien se extiende a costa de él (penillanura coru­

ñesa). Sin embargo, la transformación más acusada se ha conocido en los 

sectores costeros o más próximos al litoral, particularmente en las Rías Bajas 

pontevedresas, donde se ascienden hasta cuatro escalones en función, lógica­

mente, del desarrollo demográfico que ha sido consecuencia del desarrollo 

económico de esta part5 de Galicia por su mayor presencia industrial y urbana. 

En conjunto, este grupo de 10 a 20 casas, junto al de 20-30 constituyen la 

representación del tamaño "normal" de una aldea en Galicia, al menos hasta hace 

poco tiempo, del que podríamos denominar "establecimiento-tipo" del territorio 

regional , si bien es cierto que dada la amplia extensión que abarcan estos 

municipios, son lógicas las variaciones tipológicas y de la denominación defi­

nitoria, de modo que en la provincia de Orense, en ayuntamientos como Castro 

Caldelas, Paradas de Sil o Nogueira de Ramuín, las entidades, que presentan 

generalmente una gran compacidad, son conocidas ya, pese a su tamaño, como 
"pueblos" según hemos podido constatar personalmente(67 l . 

Los tamaños comprendidos entre las 20 y 30 casas pertenecen a municipios 

que se intercalan con los del anterior escalón sin conformar áreas amplias o cla­

ras, tanto en el siglo pasado como en la actualidad. De este modo aparecen en 

1887 con esa media términos en lugares tan diversos como la Mariña lucense 

(Foz, Barreiros), puntos del Golfo Artabro (Sada, Culleredo) y algunos conce­

jos costeros de la ría de Arosa y fondo de la de Pontevedra, así como partes de 

la ría de Vigo, con cierta prolongación hacia el Bajo Miño. Asimismo están re­

presentados sectores de la Dorsal meridional (lrixo, Avión) y algunos del Ribeiro 

y Arenteiro. En el año 1981, se detecta la expansión puntual de este escalón a 

municipios del sector costero noroccidental coruñés (Ponteceso, Vimianzo) o de 

algunos kilómetros más hacia el interior (Santa Comba y ayuntamientos circun­

dantes a Santiago). También se extiende por el Bajo Miño, mientras otras zonas 

conocen un salto cuantitativo más brusco hacia niveles superiores, incluso desde 

el anterior a éste (los casos ya citados de las Rías Bajas, pero también el bajo 

Ulla). En el interior, por el contrario, y particularmente en el sector meridional 

y suroriental de la provincia de Orense, la aparición de municipios en este escalón 

significa en la actualidad un fuerte bajón con respecto a niveles alcanzados en 

la pasada centuria. Son casos significativos Lovios (que pasa de un índice de 

52'87 en el siglo pasado a 21 '26 en la actualidad), Viana do Bolo (de 38 '68 casas 

por entidad a 28'74), Villarino de Conso (de 41 '21 a 26'87), Manzaneda (de 

31 '25 a 23 '5) , etc., cuyas causas hay que ligarlas al despoblamiento y a la 

concentración, en caso de que así ocurra, en la cabecera municipal o comarcal 
más próxima. 
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Los tamaños medios superiores a 30 casas se concentran en 1887 en su 

práctica totalidad en la mitad sur de Galicia, y fundamentalmente en su margen 

más meridional. El grupo de 30 a 50 aparece conformando áreas más heterogé­
neas, como en puntos del bajo Ulla (Valga), Salnés (Caldas), Tierra de Montes 
(Campo Lameiro, Covelo, Pazos de Borbén, Pomelos), Rías Bajas (Redondela), 

Bajo Miño (Mondariz, Rosal, Arbo ), Ribeiro y Arenteiro (Carballeda de A vía, 

Maside), Tierras de Amoya, Allariz y Maceda, y municipios orientales como O 
Bolo, Viana do Bolo, Villarino de Conso o Trives. De nuevo nos encontramos 

con sectores muy diferenciados tanto desde el punto de vista de las condiciones 

fís icas como del desarrollo económico. En el año 1981 la extensión de este nivel 
es patente por municipios de las Rías Bajas (Ribeira, Boiro, Rianjo, Cambados, 
El Grove, Sangenjo, Poyo, etc.), mientras que se mantiene en el resto de las áreas 

citadas, salvo en la parte más oriental donde o bien su aparición es debida al 
descenso desde escalones superiores (Lovios, Muiños, La Gudiña, Riós, Castre­

lo de Valle) o bien desaparece al bajar a otros inferiores (casos de Viana do Bolo, 

O Bolo y Manzaneda). La presencia en áreas costeras del Golfo Artabro y la 

Mariña lucense, denota evidentemente el desarrollo demográfico y económico 
que estas áreas han conocido en fechas recientes, plasmado en un progreso de la 

actividad constructiva. 

Los escalones de 50 a 70 y de más de 70 casas por entidad, se delimitan 

perfectamente, tanto en el siglo pasado como en la actualidad. Mientras en 1887 

las entidades de gran tamaño se concentran en tomo al Valle de Verín, La Limia 

y Valdeorras, con alguna excepción en el Ribeiro (Leiro o Beade) o en la costa 

pontevedresa (La Guardia o Bueu) y en el Golfo Artabro (Ares o Neda), en 1981 

las cosas son sensiblemente diferentes. A un descenso en el tamaño medio de la 
entidad en las áreas citadas en primer lugar se une la aparición de elevados 

valores en las Rías Bajas pontevedresas , ligado tanto al auge demográfico como 

al de la residencia secundaria de carácter turístico en las áreas costeras y en las 

proximidades de las grandes ciudades, proceso que eclosiona en las últimas dé­
cadas. Pero la disposición estructural y tipológica de las células de población 

características difieren notablemente en los sectores en que estos escalones apa­

recen representados. De este modo, pese a tener unos índices simi lares (en tomo 
a las 95 casas por entidad), son totalmente distintos los "pueblos" compactos de 

Verín a los enjambres laxos que ocupan grandes extensiones superficiales y 
hacen dudar del concepto de núcleo y de entidad singular de.población en Cangas 
de Morrazo, por ejemplo. 

Pasando a analizar los mapas correspondientes al promedio municipal de ha­

bitantes por entidad observamos, además de una mayor continuidad espacial de 
los sectores similares, unas matizaciones más marcadas. En 1887 vemos que la 

media de 25 a 50 habitantes abarca una amplia franja en toda Galicia central , 
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MAPA 3.- Promedio municipal de habitantes por entidad en 1981. l, menos de 25 habitantes por entidad: 2. 
de 25 a 50; 3, de 50 a 75; 4, de 75 a 100; 5, más de 100 habitantes por entidad. En blanco. los 
municipios no considerados. 

FUENTE: Nomenclátor de 1981. Elaboración personal. 
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MAPA 4.- Promedio municipal de habitantes por entidad en 1887. 1, menos de 25 habitantes por entidad; 2, 
de 25 a 50; 3, de 50 a 75; 4, de 75 a 100; 6, más de 100 habitantes por entidad. En blanco, los 
municipios no considerados. 

FUENTE: Nomenclátor de 1887. Elaboración personal. 
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prácticamente desde la costa hasta las sierras marginales prolongándose hacia el 

sur por tierras de Castro Caldelas y Queixa, y por el norte en el extremo septen­

trional costero de la provincia de La Coruña y parte de Lugo, más allá de la latitud 

de Ferrol; el Bajo Miño también es un sector bien individualizado. Por lo tanto 

se puede decir que las entidades de entre 25 y 50 habitantes constituyen el 

-asentamiento-tipo de Galicia en el siglo pasado (más de 1
/ 3 del total de sus 

municipios), coincidiendo prácticamente con las áreas de menos de 20 casas por 
entidad. Evidentemente hay diferencias en este amplio sector si se alude al nú­

mero de personas por fuego, ya que dentro del mismo lapso de tamaño y con una 
media similar tanto en casas por entidad como en viviendas por asentamiento, 
Saviñao acoge en cada casa a 4 '35 personas, Castroverde a 3 '99, Villa de Cruces 

a 4'67, Mazaricos a 3'86, Salvatierra a 3'31, etc., dependiendo por lo tanto del 
tamaño de la vivienda, de su disposición funcional, de la existencia de uno o 

varios pisos, etc., aspecto sobre el que no vamos pronunciamos ahora. En el año 

1981, observamos como se rompe la continuidad y la presencia de este escalón, 
y a sus expensas se ha desarrollado el de menos de 25 habitantes. Municipios de 

la Dorsal y Sierras Septentrionales ven descender el número de habitantes por 

entidad mientras que recordamos como el número de edificios permanecía en 
unos valores similares, lo cual indica por una parte la transformación demográ­

fica en estos municipios y por otra la disminución de habitantes por fuego (es 

decir, el paso del predominio de la familia extensa al de la familia nuclear). Unos 

casos nos pueden ayudar a clarificar la situación. Por ejemplo, los municipios de 

Muras, Sobrado y Carballedo, que tienen una población en 1981 inferior 

aproximadamente en 1.000 habitantes (Carballedo tiene la mitad) a la del siglo 

pasado, han descendido al escalón de menos de 25 habitantes por entidad, pero 
además han visto menguar el número de personas por fuego: Muras, de 3 '73 a 

3'04; Sobrado, de 4'49 a 2'706 y Carballedo de 4'05 a 2'88, mientras la media 

de viviendas por entidad permanece en todos ellos más o menos estable o incluso 

aumenta ligeramente (Sobrado). Quiere decir esto que la casa rural gallega una 

vez construída es difícil que llegue a abandonarse, conociendo una mejora o una 
reconversión hacia un tipo de residencia temporal o de edificio que acoge los 

útiles de trabajo. Por lo tanto, los núcleos gallegos de áreas deprimidas se 

despueblan progresivamente, aunque muchas veces permanezca prácticamente 

inalterable el número de sus construcciones. 

Los escalones intermedios aparecen más repartidos salpicando el territorio 

en el año 1887 y lo más destacable es ver como en la actualidad su pérdida de 

presencia en las sierras orientales es también señal de despoblamiento y de dis­

minución del tamaño poblacional de las entidades. Es el nivel superior, de más 

de 100 hab./entidad, el que forma un conjunto compacto en la Galicia meridio­
nal y oriental , la que con mayor propiedad puede denominarse Galicia de los 
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"pueblos"(68'l~ a saber, La Limia, Valle de Verín, las tierras de Queixa y La Gu­

diña, O Bolo y \Zaldeorras, en las que a finales del siglo pasado dominaban 

también las entidades de gran número de casas. Algunos sectores costeros de las 
Rías Bajas fundamentalmente se incluyen asimismo en estos escalones. El año 
1981 ve como este sector compacto se disgrega y algunos municipios (los más 

regresivos en los últimos años), descienden incluso dos puntos en la escala 

(Villarino de Conso, Manzaneda); pero la práctica totalidad de los términos de 

las Rías Bajas y buena parte de los del Golfo Artabro pasan a engrosar este ni­

vel debido a su mayor dinamismo demográfico que aparecía representado tam­
bién en el aumento considerable de las construcciones. Las diferencias son bas­

tante elocuentes. Por ejemplo, mientras Villarino de Conso ha pasado de 168 '92 

hab./entidad a 65'25, Bayona, excluído el núcleo urbano, ha pasado de 57'57 
a 152' 31; o dentro del mismo lapso, Cangas sube de 102'96 a 302'07. Por lo tanto 

está claro que es en las áreas más avanzadas de la región en las que se han 
producido las transformaciones más grandes en cuanto al aspecto cuantitativo de 

los asentamientos rurales, transformaciones que han venido inducidas no sólo 

por su propia dinámica, sino en buena medida por el proceso de urbanización y 
sus secuelas (residencias secundarias, periurbanización, agricultura a tiempo 

parcial) , cambiando en poco tiempo el sentido original de la disposición y 
estructuración de los asentamientos, según el cual fueron creados, de modo que 

en estas zonas sea difícil mantener el concepto de entidad singular de población. 

Para complementar la visión de lo que ha ocurrido con los asentamientos 
rurales en la región, podemos llegar a una nueva constatación ev.olutiva que nos 

muestre la transformación de su distribución espacial , haciendo uso del clásico 

índice de DEMANGEON. Quizás la más conocida de las formulaciones ten­

dentes a clarificar lo que los franceses llaman el "semis" de poblamiento, son 
notorias sus carencias y la eventualidad de su aplicación. De este modo, lama­

yoría de los autores le achacan el basarse para sus cálculos en divisiones admi­

nistrativas artificiales (la comuna en Francia o el municipio en nuestro caso). En 
este sentido se expresan TERAN(69 l y DERRUAU70l, que hablan de ciertas ga­

rantías de éxito en caso de que tales divisiones sean homogéneas, o en el caso, 
como considera TRICARTU 1l, de que las delimitaciones-base no sean a partir 

de los municipios sino de espacios convencionales diferentes y más uniformes . 
SUAREZ JAPQNU2l, también critica el hecho de que ·no se hagan alusiones en 

la fórmula a la superficie, aunque ya algunos autores anteriores (SORRE, por 

ejemplo) , habían intentado mejorarla con la introducción de esta variable. Aparte 

del hecho de que se pueden obtener resultados similares para áreas de diferentes 
características habitacionales, para nuestra región podrían ser más útiles otros 

índices complementarios de los aspectos cualitativos como por ejemplo la for­
mulación de PEREIRA DE OLIVEIRAU3 l . Ahora bien, si tomamos el índice de 
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DEMANGEON como un índice meramente de población, sin pretender obtener 
de él con exactitud la distribución espacial de esa población, y aplicándolo en 
un sentido diacrónico al siglo pasado y a la actualidad, podremos apreciar cómo 
ha cambiado o cómo ha permanecido inalterable el papel de las capitales 
municipales con referencia al resto de los lugares que componen los respectivos 
términos administrativos y, teniendo en cuenta los resultados de las relaciones 
establecidas anteriormente, conocer un elemento adicional en la transformación 
de los asentamientos rurales. 

Como es sabido, el índice de DEMANGEON relaciona el peso de la cabe­
cera municipal con el peso que alcanzan el resto de los lugares del ayuntamiento, 
en términos de volumen poblacional, entrando en juego también el número de 
entidades. Los resultados posibles que ofrece DEMANGEON son la máxima 
concentración, O, y la máxima dispersión, más de 1 OO. Para Galicia observamos 
unos valores muy elevados en general, que lo único que nos permiten es 
establecer matizaciones sin poder, en absoluto, llegar a la gradación de resulta­
dos que el propio autor propone para la elaboración de una cartografía expresival74 ) 

Comparando los mapas de 1887 y 1981, lo que primero salta a la vista es que 
los cambios han sido muy localizados. En el siglo pasado predominaban los altos 
valores, reflejo de la general dispersión en entidades por toda la región, 

presentándose las mayores concentraciones (es decir, los valores relativamente 
más bajos del índice) en la Galicia de los "pueblos" del sureste, donde más que 
la identidad núcleo habitado-municipio, lo que se producía y se sigue producien­
do es la identidad núcleo-parroquia º'1; hay algunas excepciones correspondien­
tes a la zona costera (Corcubión, La Guardia, Mugardos), que reflejan antes que 
una población concentrada, la existencia de pequeños términos municipales o de 
pocas entidades singulares. El peso de lo rural en la región se manifiesta además 
en los municipios de las grandes ciudades que. sin embargo tienen amplios 
ámbitos no urbanos, en los cuales se supera el índice 100 (casos de Vigo, 
Pontevedra, Santiago, Lugo ). Por otro lado, la representación de 1887, muestra 
el poco peso general de las capitales municipales que son frecuentemente, salvo 
en los casos de municipios con villas o ciudades, un lugar más y no necesaria­
mente el más poblado, y en muchas ocasiones uno de los menos poblados (Ourol , 
Láncara, Muras, Páramo, Pol, A Bola, Chandrexá de Queixa, Quintela de 
Leirado, Aranga, Curtis, Dumbría, Frades, Irijoa, Mañón, Negreira, El Pino, 
Teo, Catoira, Forcarey, Portas, Poyo ... , por poner algunos ejemplos). En la 
actualidad se puede observar como ha aumentado ligeramente la concentración 
con respecto al siglo pasado, particularmente en la Galicia de los "pueblos" al 
sureste, y en la Galicia litoral de las Rías Bajas; evidentemente, por dos causas 
opuestas: en el primer caso, se trata del desarrollo de las capitales municipales 
en un contexto de despoblación del resto del espacio del concejo, y en el segundo, 
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MAPA 5.- Resultado de la aplicación del índice de DEMANGEON en 1887 , según los términos municipales 
actuales. 1, menos de 10; 2, de 10 a 20; 3, de 20 a 30; 4, de 30 a 50; 5, de 50 a 75; 6, de 75 a 100; 7, de 
100 a 150; 8, más de 150. En blanco, los municipios no considerados. , 

FUENTE: Nomenclátor de 1887. Elaboración personal. 
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MAPA 6.- Resultado de la ap licación del índice de DEMANGEON en 1981 ,. 1, menos de 1 O; 2, de 1 O a 20; 
3, de 20 a 30; 4, de 30 a 50; 5, de 50 a 75; 6, de 75 a 100; 7, de (OO a 150; 8, más de 150. En blanco. 
los municipios no considerados. 

FUENTE: Nomenclátor de 198 l. Elaboración personal. 
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del progreso grande de los núcleos urbanos en un área que puede representar 
perfectamente a la Galicia urbana, sin ir en detrimento aparente del comporta­
miento del espacio rural. Mención aparte merece el desarrollo de las ciudades y 
villas más importantes de la región que también conocen ese proceso de 
concentración. 

Este proceso de concentración poblacional en las capitales municipales, po­
dría constituir un perfecto apoyo a la tesis de DURAN, que habla de la toma 
progresiva de conciencia de municipalidad por parte del habitante del rural, en 
función de ese incremento en importancia de los núcleos capitales con los cuales 
tiende . a producirse . la identificación, a veces incluso por encima de la parro­
quia<76). Lo que refleja, en todo caso, es el fenómeno que poníamos de manifies­
to en las otras representaciones cartográficas: cómo el descenso en el tamaño y 
en el volumen poblacional de los asentamientos, se manifiesta fundamentalmen­
te en las áreas más regresivas de la región, en las cuales sólo conocen un cierto 
desarrollo algunas capitales municipales, y cómo en las áreas costeras, el campo 
constituye una válvula de escape al crecimiento de las ciudades y villas más 
destacadas. Y en última instancia las consecuencias del proceso de urbanización 
de la región: cómo la población pasa de ser mayoritariamente rural a ser en gran 
medida urbana, y cómo la población del rural de las áreas más evolucionadas 
entra en la dinámica que le imponen las ciudades importantes, aún conservando 
unos particularismos propios de la vida agrícola. 

Unas consideraciones como las hasta ahora vertidas, hechas en base a la en­
tidad singular de población son, evidentemente, parciales. Las viviendas de 
reposición construidas por emigrantes y agricultores introducidos en el circuito 
comercial, las residencias secundarias instaladas en lugares propicios al desarro­
llo de las actividades del ocio, las viviendas permanentes de ciudadanos que 
pretenden una vuelta a sus raíces , las casas de los agricultores a tiempo parcial 
que aparecen en los entornos de las ciudades ... , todas ellas en función de una cada 
vez más tupida red de comunicaciones, contribuyen a desvirtuar notablemente 
el establecimiento original de la población gallega en el mundo rural, hecho en 
base a unos criterios y unos fines bien definidos que para estas nuevas instala­
ciones no tienen ninguna razón de ser, constituyendo un "neodiseminado parcial, 
tan reciente, tan a je no a la lógica de la diseminación antigua"<77). Se puede hablar, 

sin lugar a dudas, de una verdadera entropía inducida por el mundo urbano. La 
pérdida del sentido arquitectónico, con la extensión de unas pautas constructivas 
ajenas al medio se hace notar de manera alarmante, y no sólo afecta a las 
condiciones estéticas, sino que influye notablemente en los cambios de dedica­
ción del suelo agrícola, en el abandono progresivo del espacio útil y a la larga en 
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el éxodo rural en busca de mejores perspectivas, mientras que son los ciudadanos 
los que buscan el medio rural para reinstalarse. La disipación del sentimiento de 
pertenencia a un lugar o a una aldea es patente, aparte del hecho de que las 
construcciones buscan la accesibilidad proporcionada por las carreteras y un 
cierto aislamiento, llevando a una aparente anarquía que es propiciada por la 
legislación vigente. A veces es posible observar perfectamente el espesor 
diacrónico en el paisaje y la ubicación de las nuevas habitaciones en relación a 
las tradicionales en función de una distinta valoración de las condiciones 
espaciales 11s> ; otras veces el caos es total, y no sólo en las áreas más dinámicas 
de la región pues por todas partes se ven desdoblamientos de entidades hacia las 
carreteras, la aparición de inorgánicos y antiestéticos aunque funcionales pue­
blos-calle que contribuyen a degradar la calidad ambiental del entorno !79>, Es por 
ello que todo intento de planificación constructiva en nuestra región debería 
tener en cuenta esta estructuración espacial en pequeñas células de población, si 
bien en algunos casos ya es desgraciadamente demasiado tarde. Proceso ya 
constatado en su momento por D. Ramón OTERO PEDRAYO que decía en 
1928 que "los caminos modernos tienden a desplazar la antigua organización 
creando series de casas que se alargan y descentran los lugares o son origen de 
otros nuevos"1s0>, fenómeno que en algunas zonas de Galicia, particularmente 
costeras, ha llegado al paroxismo. De modo que estamos ante una diseminación 
de viviendas diferente a la original dispersión en entidades, que ha hecho que la 
entidad singular de población se haya convertido en muchos casos en una pura 
convención estadística, cuyo reflejo en los nomenclátore~ actuales puede llevar 
a confusionismos similares a los que los de otros años inducían, en función de 
una uniformización administrativa. Sin duda alguna, es la consecuencia de un 
paso más en la extensión de las pautas urbanas y del proceso de urbanizaci'ón, 
fenómenos que, al afectar a una expresión física y tangible como es el habitat. 
sugieren en seguida los caracteres de una degradación, no sólo paisajística sino 
también de la calidad de vida en el mundo rural. 
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